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— ¡Enrique, no lo sé! Mil distintas ideas bu-
len en mi mente; todas ellas se refunden en una

sola: os amo porque os amo !
—Eso me basta, amada mia. Os creo. ¿Necesi-

tais que os diga mas? ¿Puedo expresarme con
mas sinceridad ?

—No, no, Enrique. Yo tambien creo que me
amais ahora.

— ¡Ahora! Ahora y siempre!
— ¿Me lo jurais ?
— ¡Os lo juro!
— Juradme otra cosa.
— Hablad.

— Ya os he dicho que prefiero la muerte á los
celos, de lo cual pongo al cielo por testigo. He
oido decir que el corazon cambia algunas veces á
pesar nuestro, cosa que no puedo creer; por lo
menos estoy segura de que en el mio no ha de

aber jamás mudanza. ¿Cambiará el vuestro ?
— ¡Nunca! ¿Qué mas puedo deciros? ¿Cómo

quereis que os lo demuestre?
&lt;&lt;—Ahora existe algo en el mundo que me haga

“amable la vida, dijo la hija de sir Marmaduke, y
es vuestro amor. Prometedme, pues, que si algun
dia dejais de amarme, no me lo ocultareis, sino
que me lo advertireis al punto y sin temor; pro-
— pad , Enrique, y entonces moriré con-enta.

— ¡Qué niña sois, María! ¿ Qué empeño teneis
en que os haga tan loca promesa?Mi amor dura-
rá tanto como mi vida. ]

— ¡ Enrique, Enrique! No me negueis lo que
08 pido. ¿Acaso no es razonable mi demanda?

—Lo es, querida María. Si me he resistido es
porque tengo mi promesa en tanto ó en mas que
mi juramento. Mas puesto que así lo quereis,
Juro que si alguna vez mi corazon cesa de amaros,
08 anunciaré con toda franqueza semejante trai-
cion; juramento que hago tanto mas fácilmente
penio que me obliga á una cosa que no sucederáUnca.

—Pero ¿no podeis estar lejos de mi? ¿No pue-
e haber enemigos que traten de engañarnos?

¿No os vereis en la imposibilidad de llegar hasta
- mi? Entonces.....

—Entonces ¿qué quereis que haga?
—Devolverme ese guante blanco, prenda de

Mi amor. Cuando llegue á mis manos, sabré que
aquel á quien se lo dí al mismo tiempo que mi
Corazon, no hace ya caso de uno ni de otro, que

a cesado de amarme. Esta muda despedida será
Menos cruel que la que pronunciaran vuestros
Pbios, pues si la oyera, me moriria al punto de
olor,
—Solo por complaceros, idolatrada María, pro-

meto cumplir tales condiciones, aun cuando son
enteramente inútiles. ¡Ah! Desde ahora os ase-
guro que no os devolveré jamás ese guante, que
Do lo recibireis de m4; es una prenda que aprecio
demasiado, mucho mas que cuanto en el mundo
existe, excepto la blanca mano que'lo ha llevado.
¡Oh! ¡ Cuándo será mia!

Al decir esto, Holtspur se llevó á los labios
aquella mano encantadora, é imprimió en ella un
ardiente beso.

En aquel momento brilló un relámpago, cuyo
Vivido resplandor, iluminando de lleno á los dos
amantes, hubiera permitido ver al que los obser-
Vara cómo se dirigian miradas impregnadas de
ternura.

Y con efecto, á pocos pasos de ellos, debajo de
a galería, habia una tercera persona, una jóven

que, sin manto ni abrigo alguno, permanecía allí
Inmóyil á pesar de la lluvia que caia á torrentes,

oltspur y María, absorbidos en su dicha, no
habian advertido la presencia de aquella jóven,

asta que un grito que salió de sus labios, les
llamó la atencion hácia ella. Un instante despues

abia desaparecido.
— ¡Oh! exclamó María, es un mal espíritu

que nos presagia alguna desdicha. ¡ Huid, Enri-
que! Os amaga algun peligro. ¡Huid, huid!

Holtspur no opuso resistencia á las instancias
de su amada. Cruzando rápidamente las planta-
ciones, saltó al foso, y se deslizó sin ser visto
hasta la parte trasera del castillo.

CAPITULO XV.

LA PERSECUCION.

Era Bet Dancey la que, semejante á una apari-
cion maléfica, habia interrumpido tan bruscamen-
te la entrevista de los dos amantes.

El amable centinela habia seguido en silencio
á la segunda mujer que le pidió el favor de hablar
con el preso, pero no fué con el objeto de besarla
como á la primera, sino con el de acompañarla
respetuosamente desde la puerta del encierro
hasta la del castillo.

Estaba muy contento de ella al ver la liberali-
dad con que habia recompensado su compla-
cencia.

Al llegar al postigo, quedóse otra vez estupe-
facto, pues la segunda jóven habia desaparecido
tan súbitamente como la primera. Permaneció á
la puerta un rato dudando entre seguirla ó no,
pero al observar la oscuridad que reinaba fuera,
decidióse á entrar y á ir al cuarto del preso para
recoger su lámpara.

Esperábale allí la mayor de cuantas sorpresas
habia tenido aquella noche.

Al entrar en el aposento y al levantar la linter-
na al nivel de sus ojos con objeto de cerciorarse
de que continuaba allí elprisionero, quedóse tan
atónito como consternado, pues en lugar del ca-
ballero vió á Bet Dancey que le miraba con arro-
gancia.

El enamorado coracero no le reclamó ya el be-
so prometido; la repentina conviccion de su pro-
pia estupidez borró todos los pensamientos amo-
rosos de su mente.

Su primer impulso fué correr al cuerpo de
guardia y dar la voz de alarma. Obedeciendo 4
este impulso, salió presuroso al patio, pero en su
atolondramiento, se olvidó de cerrar la puerta
del encierro, y mientras el soldado iba á. avisar ál
sus compañeros, Betsey aprovechó la ocasion
para escaparse como el prisionero á quien habia
sustituido, y atravesando la oscura arcada, abrió
el postigo y salió al campo sin el menor tropiezo.

Pero en lugar de encaminarse á la parte poste-
rior del castillo y de allí á la avenida del parque
tuvo la malhadada idea de seguir una direccion
contraria. Recordando la visita de María Wade á
la prision, quiso saber si la jóven se habia retira-
do á su aposento, ó si por casualidad 6 4 propó-
sito se habia encontrado con Enrique Holtspur.

Guiada por su celosa curiosidad, Betsey se en-
caminó al ala occidental del castillo.

Un leve murmullo de voces que le pareció oir,
la atrajo hácia la galeria donde vió dos personas
asidas de la mano, y á las cuales conoció al pun-
to, con gran quebranto de su corazon.

Su primera idea fué lanzarse hácia ellas y lle-
narlas de improperios y palabras que satisfacie-
ran en parte sus vengativos celos.

Ya iba á hacerlo, cuando la detuvo otro rumor
de voces, de sables y de pasos precipitados: eran
los coraceros que iban en persecucion del fugitivo.

Betsey consideró aquella ocasion como la mas
oportuna para vengarse cruelmente,y, resolviócontribuir á que volvieran á meter á Holtspur en
su encierro. Harto conocia que esta inicua accion
le causaria una gran pesadumbre, pero se conso-
laba pensando que no seria menor la de María
Wade. ; :

Con este objeto, volvió á la puerta del castillo,
habló con los soldados de guardia, y los guió en
seguida á la galería.


